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observaciones directas hechas por un espíritu agudo, observador y do
lorido frente al espectáculo del hombre en su escenario isleño, con un 
hermoso capítulo titulado "El buque de arte", en el que el autor re
sume admirablemente una de las más antiguas y arraigada'S supersti
ciones de los chilotes: "El Caleuche". 

Y al leer la última p 'gina de "Gente en la Isla", quedan con nos
otros sus personajes inolvidables como si los hubiérQmos conocido y 

hubiéra1nos transitado juntos por la vida: Lorenzo Andrada, el usu
rero Remigio Cárdenas, Adelaida, la infiel, la india Juana, el vasco 
Urrustarrazu, el cura don Braulio y ese otro personaje magnífico, po
tente grandioso y de profundas resonancias que permanece siempre 
presente a través de la no ela: el escenario de la isla con sus barran
cos abruptos, sus bo~ques vírgenes, sus abras profundas, sus tr-=inqui
las ensenada , sus caminos delgados como hilos serpenteantes y el 
embrujo de sus canales infinitos. 

"Gente en la Isla" es en suma un libro merecedor de. agotarse 
en sucesivas ediciones y requerido y gustado por todos los públicos 
del continente. Tiene los méritos sufici ntes par::i ello y coloca a su 
autor entre los grandes novelistas americanos.-Gonza/o Drago. 

-
DANIEL BELr fAR Y RICARDO GUIRALDES 

En un núm ro ya tnuy anterior del Boletín del Instituto Amigos 
del Libro Argentino, Pedro Ortiz Barili dice: "e~e Güiraldes chileno 

que e el autor de Coir611 ; ello abrió mi curiosidad y me proponía 
pedir noticia sobre el novelista cuando el correo puso en mis manos, 
con unas líneas cordi3lísimas, la obra de Daniel Belmar. Son doscien
tas páginas de apretados renglones qu he leído de un tirón en este 
plúmbeo sábado otoñal. Pocas jornadas de tan óptima cosecha. Con1-
prendo el acerca1nicnto que establece Or iz Barili y el que ensaya M~
riano Latorre en la carta-prólogo de Cofrón: " ... tiene algo del Don 
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Sebundo Son1bra, de Güira/des, pero con u11a 1·adical dif e1·enciación. 
Don Segundo es el gaucho desaparecido, la evocación heroica de un 
pasado ya muerto, mientras don Lea1zd1·0 dt> Coir6n es un contempo
ráneo, un chileno del su1·1 ll gado al Neuquén y pleno de porvenir". 

(Aquí, sin quererlo, Latorre establece la anacronía entre el presunto 
protagonista de carne y hueso de Güiraldes -Segundo Ra1nírez, p:ii

sano contemporáneo a quien el novelista enarboló y flamearon luego 
hasta el cansancio sus turiferarios- y la e·tatnpa dif erencinda del re

sero literario del libro). 

Y prosigue: "Don Leandro ta1nbién es arriero o rescro, enzplean.
do el ténnino gaucl1esco, como Don Segundo Sonzbra, pero no es una 
sombra sino una realidad"; con lo que vuelve a herir el talón de Aqui

les güiraldino. Es ignificati o que también del otro lado de lo Andes 
un escritor señale con10 axioma notorio a que n1en iona sólo de pa o 

nuestro zangoloteado problen1a la irrealidad de su héroe. 

Coir6n es un enfoque preci o de la re:ilidad en us ' mbitos eo
gráfico y humano, y ello supone un mérito fundamental. Ortiz Barili 
llama "Güiraldes chileno" a Belmar estableciendo una ecuación lógica 
si damos por superlativos los valore del arequense; pero elmar es 
otra cosa, Belmar es un novcli ta nato -lo que no es Güiraldes- y 

un escritor recio que tampoco es I autor de Raucho. En Coir6n vi
vimos el campo. En Don Segundo Sornbra contemplarno una película 

cinematográfica. En el libro d Belmar se mu ven sere humanos que 
trabajan, sufren, con1en, beben, aman odian, mueren y mat n. En el 
de Güiraldes sólo se nos 1nue tran entelequias flotando en un arnbien
te ideal. Belmar es un escritor que nos conn1ue e. Güiralde un li
terato que nos entretiene encantadoramente; pero que sobre todo 

es eso: un literato. 

Don Le3ndro -figura eje de Coit-ón- casi no aparece en el libro 
y está, sin embargo, en tod3s sus páginas por una poderosa gravitación 
personal. Es un hombre verdadero lo dice Latorre: " ... un caloniza
dor, un fo,·jador de civilización. Y a su a'1·ededor, 1·odeada de suavi
dad y de abnegación, la madre, el vigor viril de los hijos y el de los 

pastores y arrieros que comparten la dureza de esa vida-". 
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Nada de e to -así hu1nano- podría acreditarse a la obra güiral

<lin~, porque mientras Don Leandro existe, Don Segundo Sombra es 

una fabulación. Tan1poco en lo poético, en lo descriptivo, en lo lite-
1·ario este escritor de raza que es Belma1 tendría por qué ceder 1nedio 

rollo de lazo ante Güiraldes. Su pintura de costumbres y tipos, el co

lorido, las imágenes, la síntesis expresiva, el exacto sentido de la me

dida son admir3bles. Se podrían citar, como hace el prologuista, epi
sodios ejemplar s, pero es que yo creo a todos los episodios igu3.lmente 

ejemplares y sería cosa de reproducir el libro, que es un todo indiviso: 

escenario acci6n actores. 

Para mí el descubrimiento de Coir6n es un hallazgo felicísimo. 

Aparear a su autor con Ricardo Güiraldes me par\:ce 1nuy bien en la 

sana intención de Ortiz Barili -y aun de Mariano La torre-, sin em

bargo, atento a mi concepto de los valores, creo que la oración debi~ra 

revertir y reconociendo los innegabl valores de Don Segttndo Som
bra señalar a Güiraldes co1no "ese Daniel Belmar arequense", con lo 
que las letras argentinas y nuc tro lógico y n:itural patriotismo nada 

sufriría pue 1 e critor chileno' D niel Belmar es sencillamente ar

gentino, nacido en el Neuquén nue tro, que tan acertadamente pinta 

en su obra.-Arist6bulo Eclzegaray. 


